Colaboración como la base para resolver problemas


Es muy fácil decir que la clave para solucionar un problema es lograr que todos colaboren para su resolución, sin embargo, obtener ese ambiente participativo y abierto al diálogo que se necesita, es otra historia.  La complicación es aún mayor cuando se trata de cuestiones de medio ambiente, pues se ven involucrados jefes de gobierno, agricultores, ganaderos y conservacionistas.  Un grupo en verdad ecléctico cuyos intereses parecen ir en distintas direcciones.  Ahora bien, la pregunta sería: ¿cómo hacer que todos ellos colaboren en beneficio de los recursos naturales?


A lo que primero se enfrentan es a la desconfianza y falta de comunicación.  Vencer esas barreras es lo principal y para lograrlo hay que construir relaciones, reforzar puntos de enlace.  En pocas palabras, establecer un terreno común formado por preocupaciones e intereses comunes.   Ese espacio compartido no sólo se refiere al lugar en el que habitan sino atañe al problema mismo que debe ser resuelto.  Si nos concentramos en atacar el problema en lugar de atacarnos los unos a los otros, provocaremos que cada miembro del grupo imagine e idee soluciones sustentables, sostenibles, creativas, pues se toma en cuenta el punto de vista del otro.  Al ser un problema compartido su resolución también debe de desarrollarse en conjunto.


Una vez superada la desconfianza y adquirida la comunicación, comienza todo un proceso de negociación que debe ser encausado hacia la obtención de soluciones específicas.  Es crucial olvidarse de los prejuicios que tengamos sobre el otro, así como de la posición que sostiene.  Tampoco sirve de nada buscar al culpable.  Lo que debe de prevalecer es la concentración en los intereses de los demás: ¿qué es lo que el otro busca y quiere?, ¿qué es lo que yo quiero adquirir? y ¿cómo podemos conjuntarlos?  Si la solución al problema toma en cuenta los intereses de todos, será una que dará resultado.


Ahora bien, para que los miembros del grupo adopten una actitud comprometida que camine hacia la obtención de resultados, es muy importante que los lideres de la operación den flexibilidad, apoyo y seguimiento a las propuestas que se formulan.  Un poco como asignarles un proyecto y después dejarlos libres.  Otra forma de obtener esa actitud es promoviendo un proceso de aprendizaje mutuo, donde los individuos comparten experiencias, adquieren nueva información de los demás y promueven soluciones creativas que combinan las perspectivas de todos.  

Los grupos que basan la solución de sus problemas en la colaboración,  han tenido éxito si construyen relaciones humanas, personales, entre la diversidad de sus miembros participantes.  Organizan comidas, viajes y otro tipo de actividades que les permiten conocerse.  Personas que han participado en ello llegan a darse cuenta que comparten muchísimas cosas con aquellos que antes consideraban su adversario.  Además, al establecer esos lazos, los involucrados se sienten dueños del problema, reconocen que está en sus manos la solución y permanecen comprometidos para obtenerla.  Se apropian del proceso mismo, se involucran en él hasta ver los resultados deseados.

Individuos que han estado involucrados en historias de colaboración exitosas aprenden a buscar el éxito en todo lo que hacen.  No sólo logran establecer relaciones, asegurar recursos y apoyo de instituciones sino vender su esfuerzo y presionar hasta lograr la implementación de su proyecto.  Aprenden a aprovechar los escalones ya creados para conformar un camino aún más amplio y más ambicioso y nunca desistir en la búsqueda de soluciones.  Sin embargo, lo más importante de todo es que aprenden a tomar riesgos, a apostarle a formas de acción totalmente distintas, a ser inteligentemente creativos.  

La pregunta que nos compete ahora es cómo lograr esa actitud en nuestro propio grupo.   Primero, estableciendo un sistema de incentivos y recompensas que apoye acercamientos creativos a la solución de problemas.  Segundo, teniendo líderes que se fijen más en la obtención de resultados que en la forma de obtenerlos.  Que evalúen no el proceso sino los objetivos alcanzados.  Tercero, que haya un sistema de presupuesto que permita con mayor flexibilidad la adquisición de recursos entre los programas.  A nivel emocional, combinando la esperanza con la persistencia.

Un grupo cuya manera de proceder se basa en la colaboración ha sido llamado de diversas maneras: gerencia de ecosistema, protección ambiental basada en la comunidad, conservacionismo cívico, sociedades público-privadas, soluciones alternativas y desarrollo sustentable.  No importa como se le llama, lo importante es reconocer que colaboración no es un concepto abstracto es una necesidad, una realidad que debe ser implementada porque garantiza resultados, más aún en cuestiones de medio ambiente.
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